DESCUBRIDOR DE TUTANKHAMÓN 
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     Algunas figuras nunca pasaron ni pasarán en la Historia. Como si trascendieran el tiempo y todo en ella fuera eterno. Los hombres nacemos, vivimos y morimos. El tiempos se encargará de que todos nos olviden y nos perderemos en el anonimato de millones de de seres humanos y de miles y miles de años.  Pero hay seres humanos que parecen transcender estas leyes. Todos los que leemos este mensaje sabemos que Alejandro Magno, Julio César, Napoleón Bonaparte, Aristóteles o Miguel Angel no morirán jamás en la memoria de los hombres

    Un personaje de estos puede ser el faraón de Egipto Tutankhamon. ¿Por qué nadie el olvida de él? ¿Por qué nadie le conoce del todo?

   Howard Carter era un inglés que nació el 9 de mayo de 1874 en Londres,  hijo de un dibujante y pintor de animales, de quien heredó su habilidad artística, la misma que le llevó en 1891, con tan sólo 17 años, a Egipto. 
   En 1899, el egiptólogo francés Gastón Maspero, jefe del Servicio de Antigüedades Egipcias, le nombró inspector general de monumentos del Alto Egipto. Pero su difícil carácter le jugó una mala pasada. Tras un incidente lamentable con unos turistas, dimitió de su cargo y tuvo que ganarse la vida haciendo dibujos y acuarelas. 
    En este difícil momento conoció a Lord Carnavon, bajo cuyo patrocinio acometió diversos trabajos arqueológicos. Pero la I Guerra Mundial paralizó todas las actividades arqueológicas hasta finales de 1916. Carter volvió al Valle de los Reyes. A partir de este momento sólo tuvo un objetivo, la búsqueda de la tumba de Tutankhamón, a la que se consagró los siguientes seis años de su vida, hasta que en 1922 empezaron los trabajos que dieron lugar a uno de los descubrimientos míticos de la egiptología: la tumba de ese faraón mítico, que a tantas leyendas y a tantas polémicas de todo tipo ha dado en el último siglo
  El acceso a su tumba en el Valle de los Reyes fue descubierto el 24 de noviembre de 1922, se prolongó durante los siguientes 4 años y los llevó hasta la cámara sepulcral del faraón Tutankamón, quien reinó hacia el 1350 aC. El descubrimiento representó uno de los mayores sucesos arqueológicos del siglo atrayendo la atención de la prensa del mundo.

    La tumba en su mayor parte se había salvado durante siglos de los saqueadores. Contenía en su antecámara gran cantidad de objetos valiosos lo que demandó varios meses para su inventario y transporte. Finalmente la cámara mortuoria fue descubierta y en ella un gigantesco féretro de mas de 5 mts. de largo y casi 3 de altura recubierto en oro conteniendo sucesivos féretros que protegen el sarcófago real
   Lord Carnarvon, inglès coleccionista de antigüedades inglés, encabezó las exploraciones arqueológicas en Egipto junto a Howard Carter. Murió en abril de 1923, como consecuencia de la picadura de un insecto, lo cual dio inicio a especulaciones sobre una supuesta maldición atribuida al faraón. Siete años mas tarde murieron la totalidad de los principales miembros de la expedición, a excepción de Carter, aunque la mayoría por causas aparentemente naturales.
   Hacia fines del siglo XX los restos de Tutankhamón, hijo de Akhenatón, que al momento de su muerte, hacia el año 1335 a C., contaba con cerca de 19 años de edad, descansaban en el Valle de los Reyes a pesar de haberse solicitado permisos para el traslado temporal de sus restos al Museo Arqueológico de El Cairo, para facilitar nuevas tareas de investigación científica.


